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         Maquillaje y visagismoLa búsqueda de la belleza no es algo nuevo ni, en contra de lo que pudiera parecer, un invento de los departamentos de marketing de las firmas cosmé-ticas actuales. Desde la Antigüedad, hombres y mujeres han perseguido ese ideal de belleza y han tratado de mejorar su aspecto, potenciando sus rasgos con pigmentos de color que aplicaban en la tez, los ojos y los labios. Es la larga historia del maquillaje, que tiene su remoto origen en Mesopotamia y que ha pasado por muy diversas etapas y modas. 1.1. Breve historia del maquillaje  Desde Mesopotamia al Egipto de los faraones Aunque desde la prehistoria los humanos se han decorado la piel de la cara y el cuerpo con arcillas, los primeros indicios del uso de perfumes y ungüen-tos se han encontrado en los la civilización mesopotámica. Se han hallado las fórmulas para fabricar esos primitivos cosméticos en tablillas de arcilla y también algunos restos arqueológicos, como el recipiente para la pintura de labios que utilizaba la reina Schubab de Sumeria (año 3.500 a.C.), que fue descubierto junto a su tumba.Los egipcios heredaron esa tradición: se han encontrado jeroglíficos relacio-nados con la cosmética y su uso en los muros de sus templos, y también se han hallado recipientes en sus tumbas. Sus gustos estéticos estaban muy bien definidos: les gustaba delinear los ojos con gruesos trazos de kohlnegro (cuyo pigmento principal obtenían del hollín), que también utilizaban para desta-car las cejas. También realzaban sus ojos con sombras turquesas o azules, con pigmentos procedentes de diversos minerales en polvo (por ejemplo, los la-bios los pintaban con ocre u óxido de hierro). El uso de cosméticos era tan común que incluso los soldados egipcios se lle-vaban a las campañas aceites aromáticos para evitar la sequedad de la piel y el pelo. Sus incursiones servían, entre otros fines, para proveerse de materia prima para fabricarlos. Eran especialmente apreciados los que conseguían en la actual Somalia, que llamaban «el reino de todos los aromas». 1         
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  Grecia y Roma, los imperios clásicosLa expansión de Grecia por el literal mediterráneo propició que perfumistas y fabricantes de cosméticos sirios y cretenses, entre otros, se instalaran enAtenas donde su uso se extendió tanto que se llegó a limitar la importación de resinas olorosas desde Oriente para frenar el gasto. Los griegos aportaron a esta industria la calidad de su cerámica, diseñando pequeños recipientes destinados a tal fin.El auge del Imperio Romano (desde el 27 a.C. hasta casi el 476 d.C.) hizo de Roma una ciudad rica que heredó de Grecia el gusto por la belleza y el cuidado personal. Tanto a griegos como a romanos les gustaba pintarse los ojos y las pestañas con kohl, en contraste con una piel muy clara que blan-queaban con una mezcla a base de yeso, harina de haba, tiza y carbonato de plomo. También coloreaban sus pómulos y labios con tonos rojizos. Asi-mismo, utilizaban con profusión los perfumes, que usaban en ceremonias re-ligiosas, como ofrendas a los dioses, además de para aromatizar no solo a las personas, sino también las estancias de la casa, las prendas de vestir o in-cluso los vinos. La caída del Imperio, el auge del cristianismo y una trágica sucesión de guerras, pestes y hambrunas comportaron costumbres más aus-teras que desterraron durante siglos las artes del maquillaje y la cosmética de la sociedad occidental.     El Renacimiento, el redescubrimiento europeo de la cosméticaEl fin de la Edad Media (siglos Val XV) dio paso al Renacimiento, y Venecia y Florencia concentraron la renacida industria perfumera y cosmética euro-pea. Cuando Catalina de Medici fue a Francia para celebrar su boda con En-rique II, se llevó a su perfumista, Renato de Florencia, que se estableció en París con mucho éxito, y a una de sus mejores amigas, que abrió en la capi-tal francesa el primer salón de maquillaje del que se tiene constancia. Francia y el resto de cortes europeas fueron retomando poco a poco losusos higiénicos y cosméticos que se habían olvidado durante la Edad Me-dia. Las costumbres de esa época impusieron de nuevo una tez muy blan-ca con ojos delineados en negro, párpados coloreados y labios en rojo in-tenso, además de la costumbre de pintarse falsos lunares.         
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  Arranca la Edad ModernaDurante años los gustos en cuestiones de maquillaje no variaron demasiado; se imponía la tez pálida en contraposición a la de las clases bajas, con la piel oscurecida por el trabajo al aire libre. Pero el cambio de ciclo, que arrancó con la Revolución Francesa y la aparición de la burguesía, trajo consigo la democratización del uso de perfumes y ungüentos desde Francia al resto del continente. Fue el inicio de una importante industria cosmética que dio el gran salto con la introducción de la química, en sustitución de la alquimia, en la elaboración de sus productos. En el siglo XX, el papel del cine y la publicidad en la instauración de nue-vos cánones de belleza consolidó la industria cosmética. Los primeros añosdel siglo fueron los del reinado de los polvos faciales, de la mano de maqui-lladores como Max Factor, procedentes de la industria del cine. Las fuentesde inspiración eran las musas del espectáculo: Greta Garbo y Marlene Die-trich en la década de 1930, con tez clara y cejas y labios muy finos; y,trasla Segunda Guerra Mundial, un modelo más carnal encarnado por BrigitteBardot. Hoy día, tras la obsesión por el cutis bronceado que imperó en las décadas de 1980 y 1990, se impone un aspecto natural y sin estridencias con unaoferta de productos que, cada vez más y gracias a las constantes innovacio-nes científicas, aúna la cosmética con el cuidado de la piel y la prevención frente a las agresiones externas, especialmente el sol.1.2.VisagismoAunque hay un dicho popular que asegura que sobre gustos no hay nada es-crito, eso no es del todo cierto. A lo largo de los siglos, se ha discutido mu-cho acerca de la belleza y de lo que puede considerarse atractivodesde un punto de vista estético y lo que no. Asimismo, no es menos cierto que los cá-nones de belleza cambian según las épocas, pero en cada una prevalece una idea del buen gusto, de lo que «sienta bien» a una persona y lo que no. Este «sentar bien» puede aplicarse a la indumentaria, al calzado, al peinado y,por supuesto, a la técnica que nos ocupa: el maquillaje.Nuestra labor como profesionales consiste en sacar el mayor partido posible a las características físicas de cada persona y esto se consigue persiguiendo la armoníay respetando unas normas estéticas mínimas que se mantienen a lo largo de los años y que son consecuencia de una lógica aplastante.SABER MÁSEn el siglo XIX, la palidez era signo de distinción, hasta el punto de que las damas ingerían sustancias tóxicas como el plomo y el arsénico para acentuarla.RECUERDAEn el siglo XX, la industria del cine y la publicidad son claves para la instauración de unos nuevos cánones de belleza que propiciaron la consolidación de la industria cosmética tal y como la conocemos hoy día.         
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Lo primero que debe hacer un profesional esteticista ante el rostro que debe maquillar es estudiarlo. Deberá analizar la forma del óvalo y las característi-cas que debe realzar o corregir con el maquillaje en cada caso. Y a eso se le llama visagismo.Visagismoes, pues, el estudio del rostro humano, de su morfología, con una finalidad estética: corregir líneas, formas y volúmenes mediante el maquilla-je. Obviamente, el visagismo no es matemática pura, es decir, no es una cien-cia exacta, pero si seguimos ciertas normas raramente nos equivocaremos y nos acercaremos lo máximo posible al maquillaje ideal en cada caso.Para determinar cuál puede ser el maquillaje más adecuado, hay una serie de detalles que es importante tener en cuenta. Podemos empezar por ver el tipo de rostro, es decir, su morfología. Debemos fijarnos también en las propor-ciones del mismo y determinar si hay algún rasgo característico que sea ne-cesario destacar o,por el contrario, disimular. De todos modos, jamás debemos olvidar la personalidad de la clienta a quien vamos a maquillar. Algún rasgo que a nosotros puede parecernos agradable a ella puede que no se lo parezca, y,obviamente, deberemos respetar sus gus-tos, si bien le aconsejaremos siempre lo que consideremos objetivamente me-jor. Lo más importante es observar y analizar el rostro de la clienta y dialo-gar con ella para acercarnos lo máximo posible al maquillaje ideal y al más indicado para sus facciones y sus características físicas.1.3. Medidas, tipos de óvalo y faccionesEn el caso de que queramos analizar el tipo de óvalo, la forma de la cara y de la cabeza, hay que valorar unos rasgos básicos y específicos que nos ayu-darán a ver cuáles son las características fundamentales en cada caso. No obs-tante, cuando nos disponemos a realizar el análisis de un rostro hemos de va-lorar todos los ángulos. No podemos ceñirnos solo a un plano frontal. Hay que tener en cuenta la tridimensionalidad, y por supuesto no olvidarnos de los laterales, es decir, de los perfiles. 1.3.1. Medidas del rostro y parámetros relativosLa simetría es un factor determinante que ha de tenerse en cuenta a la hora de maquillar un rostro. En muchas ocasiones decimos que tenemos un pie un poco más grande que otro, o una mano o un pecho de distinto tamaño          






[image: background image]


que el otro... Esto sucede también cuando hablamos de la cara. En estas oca-siones el tamaño de los ojos o de las orejas no es el mismo o hay algún de-talle que hace que ambos lados de la cara no sean absolutamente simétricos. Con el maquillaje podemos corregir visualmente esas asimetrías si estudia-mos bien las proporciones del rostro de la clienta. La proporción relativaentre las distintas partes del rostro puede determinar-se dividiéndolo horizontalmente en tres secciones paralelas y de igual distan-cia entre ellas, como puedes ver en la Figura 1.1:   1. La primera va desde el nacimiento del pelo a las cejas.   2.La segunda abarca desde las cejas hasta la base de las ventanas de la    nariz.   3. La tercera desde las ventanas de la nariz hasta la barbilla.El profesional debe saber el tipo de rostro que tiene el cliente para, si es ne-cesario, corregirlo con el maquillaje, tratando de acercarlo lo máximo posible al rostro ideal. Y,aunque a simple vista se puede determinar fácilmente si unapersona tiene un rostro redondo, triangular, cuadrado, alargado, etc., la for-ma más correcta y precisa de hacerlo es procediendo a su medición.Para medir el rostro, debes comenzar por sujetar el pelo bien tirante hacia atrás para que quede la frente al descubierto. La medición puedes realizarla de dos formas: la primera, utilizando un compás de escultor de 21 cm de lar-go y de 5,5 cm de separación entre ambos brazos cuando están cerrados.Figura 1.1.Secciones horizontales en que se divide el rostro.SABER MÁSSe considera que un rostro cumple con el ideal cuando dividiéndolo horizontalmente en las tres partes que puedes ver en la imagen de esta página las tres partes son iguales en medida y proporción. Es lo que se conoce como Teoría de la horizontalidad. Otra teoría que permite estudiar la composición del rostro es la Teoría de verticalidad. Se basa en dividir el rostro verticalmente por mitad, lo que permite comprobar sus asimetrías.          




OEBPS/images/bg009.jpeg





OEBPS/images/bg005.jpeg






OEBPS/images/bg006.jpeg
~






OEBPS/images/bg007.jpeg





OEBPS/images/bg008.jpeg















OEBPS/images/bg002.jpeg





OEBPS/images/bg003.jpeg
2 B

S

e





OEBPS/images/cover.jpeg
Maquillaje:
correcciones segin
el tipo de rostro

ALCANZA TUS OBJETIVOS

Para mas informacién de cursos consulta www.accerto.es

© Planeta De Agostini Formacion, SLU, 2014

Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorizacién escrita de los titulares del ‘copyright’, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la
reproduccion parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografia y el tratamiento informatico y la
distribucion de ejemplares de ella mediante alquiler © préstamo piblicos. Dirigase a CEDRO (Centro Espanol de Derechos Reprogréficos.
www.cedro.org) si necesita coplar algun fragmento de esta obra.





OEBPS/images/bg004.jpeg





OEBPS/js/cuestionario.js
var CODPAG = '';

var NPREGU = 0;

var NRESPM = 0;

function inicializar_cuestionario(n_preguntas, codigo_pagina, n_respuestas_max){

	CODPAG = codigo_pagina;

	NPREGU = n_preguntas;

	NRESPM = n_respuestas_max;

	recordarvalores();

}

function contestar(pregunta,respuesta){

	for(i=1;i<=NRESPM;i++)

		if(document.getElementById("p"+pregunta+"r"+i+"_label"))

			document.getElementById("p"+pregunta+"r"+i+"_label").className=rehacerestilo(document.getElementById("p"+pregunta+"r"+i+"_label").className,"sincontestar");

	document.getElementById("p"+pregunta+"r"+respuesta+"_label").className=rehacerestilo(document.getElementById("p"+pregunta+"r"+respuesta+"_label").className,"contestado");

	guardarvalor(pregunta,respuesta);

}

function guardarvalor(pregunta,respuesta){

	if (localStorage)

		localStorage.setItem(CODPAG+"PREGUNTA"+pregunta,respuesta);

}

function devolvervalor(pregunta){

	if (localStorage)

		return localStorage.getItem(CODPAG+"PREGUNTA"+pregunta);

	else

		return '';

}

function recordarvalores()

{

	if (localStorage)

		for(i=1;i<=NPREGU;i++)

		{

			for(j=1;j<=NRESPM;j++)

				if(document.getElementById("p"+i+"r"+j+"_label"))

					document.getElementById("p"+i+"r"+j+"_label").className=rehacerestilo(document.getElementById("p"+i+"r"+j+"_label").className,"sincontestar");

			if (localStorage.getItem(CODPAG+"PREGUNTA"+i)!='' && document.getElementById("p"+i+"r"+localStorage.getItem(CODPAG+"PREGUNTA"+i)+"_label"))

					document.getElementById("p"+i+"r"+localStorage.getItem(CODPAG+"PREGUNTA"+i)+"_label").className=rehacerestilo(document.getElementById("p"+i+"r"+localStorage.getItem(CODPAG+"PREGUNTA"+i)+"_label").className,"contestado");

		}

}

function limpiarresultados()

{

	if (localStorage)

		for(i=1;i<=NPREGU;i++)

		{

			for(j=1;j<=NRESPM;j++)

				if(document.getElementById("p"+i+"r"+j+"_label"))

					document.getElementById("p"+i+"r"+j+"_label").className=rehacerestilo(document.getElementById("p"+i+"r"+j+"_label").className,"sincontestar");

			if (localStorage.getItem(CODPAG+"PREGUNTA"+i)!='')

				localStorage.setItem(CODPAG+"PREGUNTA"+i,'');

		}

}

function rehacerestilo(actual,resultante){

	if (resultante=="sincontestar")

		actual = actual.replace("contestado","sincontestar");

	else

		actual = actual.replace("sincontestar","contestado");

	return actual;

}

function inicializar_cuestionario_huecos(codigo_pagina, n_respuestas_max){

	CODPAG = codigo_pagina;

	NRESPM = n_respuestas_max;

	recordarvalores_huecos();

}

function validartexto_huecos(obj,sRespuestas){

	var res = sRespuestas.split("|");

	var i = 0;

	var bEncontrado = false;

	while (i<=res.length-1&&bEncontrado==false){

		 if(res[i]==obj.value.toLowerCase()){

			 bEncontrado = true;

		 }

		 i=i+1;

	}

	if (bEncontrado)

		obj.className = obj.className.replace("rojo","verde");

	else

		obj.className = obj.className.replace("verde","rojo");

	if (localStorage){

		localStorage.setItem(CODPAG+obj.id,obj.value);

		localStorage.setItem(CODPAG+obj.id+'_clase',obj.className);

	}

}

function recordarvalores_huecos()

{

	if (localStorage)

		for(i=1;i<=NRESPM;i++)

			if(document.getElementById("R"+i)){

				document.getElementById("R"+i).value = localStorage.getItem(CODPAG+"R"+i);

				if (localStorage.getItem(CODPAG+"R"+i+'_clase'))

				    if (localStorage.getItem(CODPAG+"R"+i+'_clase').className!='')

					    document.getElementById("R"+i).className = localStorage.getItem(CODPAG+"R"+i+'_clase');

			}

}

function limpiarresultados_huecos()

{

	if (localStorage)

		for(i=1;i<=NRESPM;i++)

		{

			if (localStorage.getItem(CODPAG+"R"+i)!='')

				localStorage.setItem(CODPAG+"R"+i,'');

			if (localStorage.getItem(CODPAG+"R"+i+"_clase")!='')

				localStorage.setItem(CODPAG+"R"+i+"_clase",'');

		}

	for(j=1;j<=NRESPM;j++){

	    if(document.getElementById("R"+j))

		    document.getElementById("R"+j).value = '';

	}

}





